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Objetos para la enseftanza primaria 



Sr. Presidente: 
Señoras, Señores : 

Al aceptar la representación de la Sociedad Amigos de 
la Educficion Fopular, de Montevideo, en este Congreso 
Pedagógico, debía preocuparme de la elección de nn 
tema que, no ya por su novedad sino por su importancia 
práctica en la enseñanza, pudiera merecer la atención 
de esta distinguida asamblea, cuyo anhelo mas ardiente 
es sin duda el de remover las causas retardadoras del pro- 
greso en la Educación Común. 

Había visto en mi país, en la Escuela que sostiene la 
Sociedad que represento, iniciadora de la reforma escolar 
en 1868, y en las escuelas comunes dependientes de la 
Dirección General de Instrucción Pública, desenvolverse 
con asombrosa rapidez la mente de la iníáncia, asimilán- 
dose progresivamente un rico caudal de ideas, y lo que 
es mas notable todavía,'porque constituye laesencia misma 
de la educación, había visto el éxito de nuestras escuelas 
reformadas en el ejercicio constante y metódico de las 
facultades del niño, habituándole á observar, á comparar, 
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á inducir y deducir; fortaleciendj su juicio á cada paso 
7 desarrollando asombrosamente el p der del raciocinio. 
Había presenciado el cultivo de las variadas aptitudes 
que ofrece en germen la infancia y la adquisición de 
un conocimiento graduado de las cosas del mundo físico y 
de los hechos sociales que nos rodean, nos ligan, ó nos 
envuelven, constituyendo la tela y la trama ordinaria do 
la vida. 

Las causas principales de estos progresos tan satisfac- 
torios estaban en la revolución operada en los métodos de 
enseñanza, fielmente aplicados. 

Esa revolución aparejaba necesariamente la transfor- 
mación sustancial de la Escuela. Ya no aparecieron las 
paredes de la escuela en su antigua desnudez. Empezó á 
convertirse paulatinamente en un museo, y á ser, como 
debe serlo, un compendio abreviado de nuestro estado 
social. La animación y la alegría en todos los semblantes; 
flcentuadísiino el estímulo, y los progresos y la energía de 
lamente mas notables y deslumbradores que nunca.... 

Pude haberos presentado el cuadro que ofrecen nues- 
tras escuelas ; pero pensé que sería mucho mas grato y 
mas útil sobre todo, esponer en el cortísimo tiempo que 
el Reglamento concede, los principios de cuya estricta 
observancia dependen en su mayor parte aquellos pro- 
gresos escolares. 



El tema que me he pro^Miesto desarrollar contiene 
algunas de esas verdades que aparecen de relieve ante 
los ojos de todos así que se las ei.uncia Y es sin duda 
su propia sencillez lo que ha hecho que se las deje de 
lado en la enseñanza. Raya en lo vulgar el decir que 
sucede á menudo,*que el olvido ó menosprecio de Jas cosas 
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seucillíis ocasiona trastornos profundos, impidiendo ó 
retardando el triunfo de la verdad. 

Algo de eso ha ocurrido con los principios pedagógicos 
nnas elementales, olvidados por tanto tiempo en la ense- 
ñanza. Y las aberraciones se arraigan de tal manera en 
la práctica cuotidiana de las escuelas, que, filósofos como 
Herberto Spencer, no desdeñan el repetir y desenvolver 
esoselementalesprincipios, invocando á cada paso la pro- 
pia esperiencia y la de otros; trayendo todavía en su 
nusilio la garantía y el ejemplo personales para persua- 
dir á los que enseñan de que es perfectamente practica- 
ble la manera de instruir que indica como verdadera la 
pedagogía científica, reclamando su inmediata aplicación 
en la enseñanza. 

Todos los que servimos á la causa de la educación 
común deseamos ardientemente que satisfaga con cele- 
ridad y amplitud Ihs^ necesidades de nuestras masas 
ignorantes y las emancipe de su atraso, haciéndose la 
campaña de la Reforma Escolar á marchas forzadas, si 
fuese necesario, ya que en el mundo, el mal hace apresu- 
radamente su jornada de ruina, desolación y oprobio. 



Se ha dicho que «la Ciencia es el conocimiento orga- 
nizado » 

Es necesaria en todas las esferas de la vida y su apli- 
cación debería ser de todo momento. Se la puede poseer 
con mas ó menos estension, con mayor ó menor profun- 
didad ; se la puede aplicar mas ó menos imperfectamente; 
pero es evidente que su posesión en cierto grado interesa 
á todo el género humano. 

No se pretende ciertamente que la escuela primaria 
haya de ser una Academia de párvulos que pueda poner 
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eu conflicto ó hacer competencia á cualquiera Academia 
de sabios ; pero siendo evidente que no es posible con- 
quistar el bien individual ni la felicidad común, sino 
midiendo y organizando á cada paso nuestras fuerzas, 
interrogando lo que nos rodea y nuestra propia envol- 
tura; siendo indispensable que la sociedad moderna en- 
señe á sus hijos el concepto del universo, parecerá también 
ineludible que la escuela primaria responda á esas nece 
sidades y propósitos, educando é instruyendo. 

No es el único organismo que la sociedad ofrece. 
Muchas otras instituciones pueden dar ese mismo resul- 
tado; muchos accidentes ó condiciones pueden educar ó 
instruir durante la vida, de un modo mas ó menos indi- 
recto, y, en realidad : la educación como la instrucción 
se inician en el hogar, se continúan y ensanchan espe- 
cialmente en la escuela y se complementan á cada ins- 
tante en la vida social. 

No bastaría que la escuela primaria en los grados 
inferiores se consagrase especialmente á desenvolver las 
potencias físicas y mentales del alumno, á darles energía, 
á desarrollar el hábito de adquiíir las nociones y de dis- 
cernirlas. 

Aunque en esa tarea educativa se consigne que el 
alumno se instruya á cada paso, llega también un mo- 
mento en que la mistna energía de las facultades escitadas 
reclama mas vasto teatro y comienza entonces para 
el maestro y para el alumno la tarea principalmente 
instructiva. Sin establecer una línea divisoria entre el 
período educativo y el período instructivo en la escuela 
primaria y partiendo de que es indispensable á la persona 
la adquisición de conocimientos y su estension progre- 
siva, estableceremos que esa adquisición debe hacerse por 
el alumno mismo ; dirigido por el maestro. 
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Sin aplicar nuestras fucullades alas cosas que deseamos 
conocer no podremos adquirir jamás nociones exactas de 
ellas. 

La materia de la instrucción <5s la ciencia, y el propósito 
de la enseflanza bajo este aspecto, es: que el alumno 
adquiera la mayor suma posible de conocimientos, sir- 
viéndole los adquiridos como base ó fuente de otros 
nuevos. 

Pero el conocimiento debe ejercitarse en el objeto que 
le es propio, só pena de renunciar al conocimiento ver- 
dadero, íntegro, del objeto tal como se presenta en el 
univei*so. Solo el objeto del conocimiento es la verdad, 
toda la verdad. Es observando el fenómeno, el cuerpo, 
sus atributos, sus relaciones, que aumenta el alumno su 
caudal de impresiones originales, pasando como lo ense- 
ña la pedagogía moderna,' de lo indefinido á lo definido, de 
lo particular á lo general, de lo concreto á lo abstracto, 
de lo empírico alo racional. 

Las nociones adquiridas por el alumno con su propio 
esfuerzo aplicado sobre los objetos de una ciencia dada, 
son las que mas tiempo conserva el espíritu y las que 
mayor utilidad tienen para la persona. 

Parecerán muy óbios y hflsta triviales los principios 
espuestos, y no obstante han sido completamente olvidados 
en la enseñanza. 

Véase cómo -Un pedagogista italiano, por ejemplo, 
establece estos principios; á la idea de instrucción se 
asocia la de comunicación. Efectivamente: instruir á otro 
me pnrece no significar otra cosa que comunicar á 
otro la propia instrucción, la propia cultura. Por otra 
parte la comunicación debe ser directa esto es; proceder 
directamente del que enseña que aprende, sin interven- 
ción de mediadores. Puede cuando mas decirse que 



— 10 — 

los mediadores soa los monitores .... La espUfUicion es la 
operación principal y por lo tanto ha de ser desempe- 
ñada por el maestro de una manera esclusiva y directa. 
Se instruye en realidad cuando se esplica, no cuando se 
repite. *La instrucción no es otra cosa que la comunica- 
ción directa de la verdad ordenada.» 

Un pedagogista espafíol, entre otros,— dice que la 
intruccion desarrolla las facultades intelectuales, apli- 
cándolas á la adquisición del saber, y bajo este último 
concepto los medios de instruir son: la viva voz del maes- 
tro, los manuscritos y los libros impresos. El primero 
de estos medios le parece el mas eficaz. El maestro re- 
pite y varía las esplicaciones según las necesidades del 
discípulo; hace preguntas, adivina las respuestas oscuras 
y las aclara; sin ese medio puede hacer algo el hombre 
adulto; nada el niño. Los manuscritos sirven también 
para instruir; pero son menos estimables que la viva voz 
del maestro. Los libt-os impresos son unos poderosos au- 
Biliares del maestro. Suelen esponer con método y cía 
lidad. A estos medios generales deben añadirse el estu- 
dio que hará el discipulo y los ejercicios prácticos. El es- 
tudio suele hacerle el alumno 'privadamente. Pocas ve- 
ces las lecciones de memoria se dan bien por los niños de 
corta edad. Pero los niños no pueden estudiaren casa 
por dos razones poderosísimas: la una, porque no hay 
siempre quien los vigile; la otra porque mientras no se- 
pan leer no pueden valerse del libro. Hay que destinar 
una parte del tiempo al estudio. Antes de dar las lec- 
ciones de memoria se dejará á los niños algún tiempo pa- 
ra repasarlas. El estudio se hará en las escuelas divi- 
diendo los niños en grupos ; poniendo al frente de cada 
grupo un niño que diga palabra por palabra, proposición 
por proposición, y período por período la lección señalada 
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de antemano por el nnaestro. Los niños irán repitiendo 
las palabras, proposiciones y períodos hasta que'las apren- 
dan de memoria. De esta manera se obtienen resultados 
muy superiores á los que se logran por los procedimien- 
tos ordinarios. 

De modo que, según los principios del pedagogista ci- 
tad*^, toda lección dada á uno ó varios niños debiera cons- 
tar de tres partes : esplicacion (por el maestro), recita- 
ción de memoria de lo esplicado, práctica ó ejercicio de 
preguntas según los casos. 



Se empieza por un concepto arbitrario y funesto de lo 
que es la instrucción. Se considera que el papel del 
maestro consiste en decir todo 1«» que sabe.... y aun lo 
que no sabe. Se supone que la mente del alumno es un 
recipiente vacío: escomo la cera, ó como el mármol. El 
artista pone su sello en la cera blanda; el escultor pule y 
anima el mármol. 

Error, profundo error, Señores, el espíritu del alumno 
no es como la cera, ni como el mármol, inerte y pasivo. 
La mente del alumno está siempre agitada. Es una fuen- 
te de corrientes vivas y variadas, sometida á movimien- 
tos propios é irreemplazables. No es un lago de aguas es- 
tancadas ó muertas donde se reflejan como en un cristel 
las imágenes y los símbolos de las cosas que pasan y re- 
pasan, borrándose las unas á las otras ó desvaneciéndose 
como sombras fugitivas. 

Se ha olvidado la naturaleza de la mente infantil y se 
ha caidoeu la aberración. Se la ha considerado como 
un pergamino que debe ser escrito, raspado y vuelto á 
escribir por el maestro, y ha sido después tan cuidadosa- 
mente enrollado y arrugado que es casi imposible para el 
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que le lleva dentro, el darse cuenta de las embrolladas 
escrituras que otros trazaron y cuya clave jamás obtuvo 
el dueño de tan estraño palimpsesto. 

Habiendo cambiado el concepto de la instrucción ha 
cambiado también la manera de instruir. Guando se 
instruye no se comunica la verdad. Los oráculos cor- 
responden á una evolución mas atrasada del espíritu hu- 
mano. Instruir es hacer que el alumno adquiera por sí 
mismo la verdad, ayudado por el maestro— 2?artero del 
espíritu, según el profundo pensamiento de Sócrates. 

El alumno ha dejado de ser un mero receptáculo; el 
maestro ha dejado de ser el tirano de la niñez con la fé- 
rula siempre alzada. El maestro desciende de la altura 
nebulosa de las abstracciones y las fórmulas vacías, hasta 
hacerse el compañero del alumno. Se establecen vínculos 
de simpatía; las penitencias y todo aquel tratamiento he- 
roico (la letra con sangre entra) de la vieja escuela desa- 
parecen por completo. El nuevo concepto de la instruc- 
ción exige que el alma del alumno toda entera sea lla- 
mada á inquirir por sí misma, á poner en orden sus 
concepciones, sistematizando sus propias ideas. La esen- 
cia y la savia de la instrucción no están eü el maestro, 
residen en el alumno. 

La pedagogía rutinaria no había observado que el niño 
no aprende sino lo que se ha enseñado á sí mismo, aque- 
llo que sus facultades han podido asimilarse por un traba- 
jo espontáneo. 

Si al instruir se tiene en vista que el niño aprenda, no 
se tiene en cuenta que no se aprende sino por el ejerci- 
cio de nuestros propios poderes mentales puestos en co- 
municación inmediata con los fenómenos, con las cosas, 
acerca de las cuales se quiere instruir. 

Según el concepto moderno de la instrucción, el maes- 
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tro ha cesado en su ministerio de agente principal en la 
enseñanza. « El agente principal es el alumno, > como lo 
ha demostrado el Dr. Berra en uno de sus trabajos peda- 
gógicos. (1) 

La pedagogía antigua establecía el principio opuesto. 

Acabamos de oir que se instruye al alumno con la es- 
plicacion, la recitación de memoria de loesplicado y los 
ejercicios de preguntas acerca délo esplicado. El maestro 
tiene á su cargo la tarea de esplicar todo al alumno de 
viva voz, ó según el texto impreso ó manuscrito. 

El alumno no se instruye por sí mismo bajo la dirección 
del maestro. Por eso la pedagogía rutinera de la vieja 
escuela no exige que el maestro presente al niño el obje- 
to mismo en que ha de recaer la acción de la inteligencia. 
Ha preferido presentarle el símbolo de nuestras abstrac- 
ciones; desea incrustarle en la mente la síntesis de nues' 
tras generalizaciones mas estensas. 

Se ha creido que la forma oral de la enseñanza basta 
para suplir la presencia del objeto acerca del cual se 
quiere instruir, y se llega hasta confundir los objetos de 
la enseñanza con la esposicion oral ó esplicaciou de los 
mismos. Y hay quienes confunden lastimosamente en la 
misma denominación, los instrumentos, utensilios y ense- 
res relativos á la enseñanza, con los objetos que debe ésta 
abrazar. A tal punto llega la confusión por ser deficientes 
y completamente ilógicos los estudios pedagógicos que 
no se apoyan en la antropología, olvidando que ha de 
determinarse primero la naturaleza de la mente infantil, 
sus aptitudes y el desenvolvimiento que les es peculiar, 
para establecer enseguida las materias y los métodos de 
enseñanza 



(1) Cómo 86 debe instruir 'í ENCICLOPEDIA DE LA EDUCACIÓN 
por José Pedro Várela. 
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Así, Fi bufscásemos en el libro del pedagogista español 
qué objetos son necesarios para la enseñanza, nos diria que 
se necesitan : 

— tableros del tamaño de un pliego de papel común, 
destinados á pegar las lecciones de lectura. 

— punteros de dos pies de largo y un dedo de grueso. 

— un encerado de una vara en cuadro con su corres- 
pondiente caballete. 

— un tablero contador para dar idea de la numeración 
hablada y escrita. 

—en las escuelas superiores se necesitan tablillas apai- 
sadas para colocar las láminas del dibujo lineal, cuadros 
de historia natural y ciencias físicas, mapas y globos para 
la enseñanza de la geografía. Esto último sítele haberlo 
también en las escuelas elementales. *En los armarios 
debe haber algunos objetos de física é historia natural, y 
pueden decorarse las paredes con cuanto pueda contri- 
buir al desarrollo de la inteligencia. > 

En muchos países y en muchas escuelas se sigue toda- 
vía el falso concepto de que el maestro al instruir debe 
decir y esplicar todo al alumno ; pero siendo esto impo- 
sible se recurre á los testos que llenan en parte la tarea 
atribuida absurdamente al maestro. 

Pero la pedagogía científica, la ciencia moderna de la 
enseñanza ha establecido sus principios y sus reglas ajus- 
tándose á la naturaleza del alumno y al modo de conocer 
de sus facultades, estableciendo que el niño para instruir- 
se ó aprender, ha de hacer él, por sí mismo, sus investi- 
gaciones acerca de los objetos que el universo encierra, 
empezando por la intuición de las cosas, aplicándoles 
directamente las facultades perceptivas y concluyendo 
por las inducciones mas elevadas, por las generalizaciones 
mas estensas, por las profundas abstracciones que la 
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ciencia abraza en sus diferentes ramos y que pueden en- 
trar en los grados superiores de las escuelas primarias. 



La instrucción tiene por fin la adquisición de los cono- 
cimientos necesarios á nuestra vida física y á nuestra 
existencia moral. 

¿ Cuáles son entonces los objetos de nuestros conoci- 
mientos ? 

Limitándonos en este trabajo, al mundo físico, diremos : 
que son las cosas mismas, de donde se infiere que esas 
cosas deben ofrecerse ante el espíritu del ninó y del hom- 
bre para que podamos adquirir nociones positivas é íntegras 
de las cosas que deseamos conocer ó necesitamos aprender. 
Pues no procede así la vieja escuela. Se aprenden las 
cosas por las esplicaciones del maestro; se aprenden en 
los testos; i'ara vez en láminas ó en representaciones 
plásticas que mas han servido y sirven pare decorar el 
salón de la escuela ó recrear de vez en cuando la mirada, 
que como material destinado á la enseñanza. El objeto 
en que debía ejercitarse el conocimiento no existía. De 
aquí que las facultades perceptivas y reflexivas del alum- 
no quedasen atrofiadas y supeditadas por el desarrollo 
asombroso de la memoria, que recibe las ideas trasmiti- 
das por el maestro sin haber contribuido el alumno al 
descubrimiento de las verdades enseñadas. 

Eliminado el objeto en que debe hacerse la enseñanza 
lo que queda ante el espíritu torturado del pobre discípu- 
lo es un mundo imaginario, un hacinamiento de abstrac- 
ciones ó generalidades que conducirán siempre á estremos 
muy peligrosos y funestos ó que servirán muy poco cuando 
llegue la virilidad. La instrucción puramente teórica áe, 
nuestras viejas escuelas ha causado no pocos males en la 
vida agitada y múltiple de nuestras democracias ameri- 
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canas; ha inutilizado muchas fuerzas nativas ó facultades 
especiales de la mente, disminuyendo las aptitudes, de- 
bilitando el criterio y la energía de nuestros pueblos. 

Todas esas luchas heroicas de los maestros y los padres , 
todo el sistema de rigorosa disciplina para conseguir que 
los niños estudien las lecciones de memoria en testos 
ininteligibles que prescinden del análisis de lo concreto 
por el alumno para presentarle de improviso la síntesis 
ó la abstracción; todo el aburrimiento y el cansancio 
que tales procedimientos producen en el discípulo, han 
desaparecido mediante la presencia siempre interesante 
del objeto del conocimiento, puesto en contacto con los 
sentidos y la inteligencia del alumno, para que éste se 
apodere realmente de las cosas, sus atributos, sus acci- 
dentes y relaciones. 

No se esplica cómo por tanto tiempo ha podido pasar 
desapercibido que desde la cuna viene el niño adqui- 
riendo nociones por sí mismo en presencia de los objetos, 
y nó de otra manera, auxiliado en el conocimiento por 
las personas que le rodean. Las madres se esmeran en 
allanar obstáculos, y el cariño maternal aguza el ingenio 
de tal modo, que el conocimiento es adquirido por el 
niño en los primeros años con una facilidad que asombra 
á la generalidad de las personas. 

Al entrar en la escuela se invierten las leyes del co- 
nocimiento, y es entonces el maestro quien debe estudiar 
y aprender para enseñar á su discípulo. Los objetos del 
conocimiento han desaparecido; solo quedan las descrip- 
ciones de esos objetos, ó menos que eso: el concepto 
vago de esos objetos que el maestro trasmite todo entero 
y de golpe á sus alumnos. Se trata de estampar en el 
entendimiento las palabras y el colorido del lenguaje, 
como si el espíritu del niño fuese una tela en blanco. 
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Y es por eso que se dice que bastan como medios de 
instruir las esplicacioneb del maestro, los testos y los 
ejercicios relativos por preguntas y respuestas. Por eso 
bastan unos carteles donde se pegue la lección de lectura 
y bien se pueden poner.... en los armarios .... algunos 
objetos de física é historia natural, ó decorar la sala de 
la escuela con algunas bellas láminas . . 

Las consecuencias de semejante instrucción vosotros 
las conocéis. Ya el sabio Montaigne habla dicho que : 
saber de memoria no es saber. 

La enseñanza de abstracciones, de teorías ó principios 
antes de haber hecho pasar por el cerebro del alumno 
los hechos concretos tales como se presentan en la na- 
turaleza ó en el mundo social, debe prohibirse de una 
manera absoluta en las escuelas, porque entorpece el 
entendimiento en vez de suministrarle las nociones de 
las cosas y de sus relaciones en el universo. 

Nada iguala á las nociones que se ad(]uieren estudiando 
el objeto mismo de nuestros conocimientos. Cuando á 
Isaac Newton se le dijo que era superior á los demás 
hombres, repuso con sublime modestia: No hay mas di- 
ferencia que esta; me he tomado el trabajo de ver las 
cosas yo mismo y he tenido la heroica paciencia de 
estudiarlas para revelarlas como son. Eso es todo, y por 
ello he logrado estraer algunas piedrecitas de ese océano 
inmenso de la Verdad, cuyas riberas son inaccesibles á 
la ciega rutina y cuyas arenas de oro solo puede descu- 
brir el humilde servidor de la Naturaleza. 

Muchos errores y muchas preocupaciones subsisten 
como patrimonio de la especie humana, porque el espíritu 
de los hombres no se ha detenido en la contemplación 
y examen de las cosas en sí mismas. Víctimas de una 
educación viciosa no se sienten tentados á investigar por 
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sí mismos los fenómenos y sus relaciones j prefieren 
simplemente opinar como opinan otros, sin cyidarse de 
adquirir equella convicción individual, bien fundada, que 
tanto realce dá al carácteJ y moralidad de la persona y 
que tan útil es en las ciencias como en las artes j en 
todas las esferas de la actividad humana. 

Es por las razones espresadas que él esUidio de las cosas 
debe hacei^se en las cosas mismas. 



Pero muchos fenómenos y muchos cuerpos no pueden 
áer estudiados con la sola aplicación de nuestros sentidos. 
Líi vista, el oido, el tacto tienen limitaciones naturales 
que no nos permiten apreciar una cantidad considerable 
de objetos muy importantes. Las relaciones de tiempo 
de cantidad, de peso, no pueden apreciarse generalmente 
sin el auxilio de instrumentos ó aparatos adecuados. 
Para instruir acerca de las pesas y medidas no basta 
presentar al alumno una tabla sinóptica ó un cuadro 
donde estén dibujadas en sus proporciones naturales. 
Será necesario tener alguna de esas medidas en la Es- 
cuela y obligar al niño á que las use y compare. 

El profesor Tyndall en sus lecciones de física, en Lon- 
dres, a un auditorio de jóvenes éntrelos que habia algunos 
de muy corta edad, no esponia ningún fenómeno ni 
esplicaba ninguna ley sin acompañar la esposicion con 
uno ó varios esperimento» demostrativos, producidos por 
aparatos especiales. La enseñanza del fenómeno físico 
no era posible sino con el auxilio de instrumentos. Igual 
procedimiento se sigue en la escuela «Elbio Fernandez» 
que dirije la Sociedad educacionista que represento, y 
en las escuelas comunes del Uruguay, provistas de los 
aparatos mas necesarios para la enseñanza de la física, tan 
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útil é interesante para la niñez. Todos los prodigios que 
pueda hacer el maestro en la esplicacion y toda la fan- 
tasía de que sea capaz un niño, no lograrán darle idea de 
los fenómenos, sus relaciones 7 sus causas; délas mara- 
villas de la óptica, la electricidad ó la mecánica. Si se 
trata de estudiar un insecto, ó de una lección acerca de 
los tejidos, una buena lente será necesaria ya que el 
microscopio no pudiera introducirse en la escuela. 

Se infiere délo espuesto* que en muchos casos el co- 
nodimiento de los cuerpos ó los fenómenos puede no ser 
posible con la sola aplicación de nuestros sentidos á esos 
objetos que deseamos conocer. En tal caso, tendremos 
que recurrir á los instrumentos ó aparatos que estienden 
el poder y el alcance de nuestros sentidos. 



Hemos visto que nada iguala á la presencia m¡sn[\a del 
objeto que deseamos conocer. Pero los objetos (pie cons- 
tituyen la materia de una ciencia física cualquiera, no se 
pueden tener siempre á mano en la escuela. Objetos 
complejos como los que estudia la geografía física, cuer- 
pos organizados como los que estudian la botánica, la 
zoología ó la fisiología pueden tenerse á la vista y ha- 
cerlos observar por el alumno presentándolos en su es 
tado natural. 

Si se trata de instruir acerca de los vegetales será 
fácil al maestro obtener los hojas, las flores, los frutos, 
las ramas, el tronco. Si se trata de minerales es también 
fácil la tarea; á poco costo se obtiene una colección de 
los mas comunes. Es fácil adquirir un museo escolar, con- 
teniendo muestras de minerales, vegetales y productos 
manufacturados. 

Ert muchas escuelas de mi país donde el estudio de las 
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cosas se hace en las cosas mismas, se ha observado este 
fenómeuo constante: Despertada fuertemente la actividad 
de los niños por el trabajo propio en el conocimiento 
directo de los objetos, rivalizan no solo en el estudia 
esmerado de éstos y en el ordenamiento de sus im- 
presiones para esponerlas en la escuela, donde discuten 
con entusiasmo y nuevo acopio de datos, sino que rivalizan 
también en la formación de pequeños y muy útiles co- 
lecciones, aumentando con ellas el museo de la escuela. 
Muchas veces los maestros por deficiencia de recursos 
escolares no pueden proporcionarse los objetos. Los 
alumnos ofrecen los suyos. 

ílay objetos que muy á menudo no se pueden en- 
señar sino en sus representaciones imitativas. Se quiere 
por ejemplo, que los niños api^endan acerca de las 
montañas, de los valles, de los ríos. Se trata de que 
se instruyan acerca del admirable mecanismo del ojo 
humano. No es posible obtener los objetos originales, 
ó no pueden traerse á la escuela. Es forzoso recur- 
rir alas imitaciones de esos objetos, y, como se trata de 
objetos corpóreos deberán buscarse las representaciones 
plásticas que son las que reproducen menos imperfecta- 
mente el tamaño, el peso, el color, la forma &. Tanto mas 
perfectas serán nuestras percepciones cuanto mayor nú- 
mero de atributos del objeto pueda imitar el arte plástico. 

Si se quiere tener idea de los Andesy se recurre al mapa, 
indicará tan solo su posición con líneas sombreadas. Una 
íigura plana no puede dar mas que una noción muy im- 
perfecta de un cuerpo sólido. La roca misma, el aspecto 
de la inmensa y altísima cordillera con sus picos nevados; 
aquella impresión que produce la contemplación de las 
grandes montañas; todo eso no existe en el mapa. La 
geografía enseñada en los mapas es un gran progreso 
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sobre la geografía por preguntas y respuesta.s Esta cod- 
siste en una nomenclatura estéril y fatigosa. Aquella es 
un poco mas útil y agradable. Pero no lo es en el grado 
que puede y debe serlo. 

En una escuela rural de la campaña uruguaya cuando 
se trataba de la geografía el maestro salía del rancho con 
su clase y daba la lección al aire libre, dirigiendo á sus 
alumnos en un animado coloquio que les incitaba á ad- 
quirir la intuición de las cosas, á descubrir sus diferencias 
ejercitando su espíritu en comparaciones interesantes y 
en el estudio de la comarca. Ese maestro cumplía el pre 
ceptode Horacio Mann: el maestro debe decir lo menos 
al niño y hacerle encontrar lo mas posible. 

En algunos jardines de infantes se han aprovechado 
como objetos de enseñanza las plantas, las flores, 1« s juegos 
de agua, estanques y cascadas y el jardín del estableci- 
miento, donde para recreo se habían reproducido en 
pequeño algunos de los aspectos mas interesantes que 
ofrece nuestro globo. 

No se trató al principio mas que de hacer agradable á 
los párvulos su residencia diario, enseñándoles poco para 
no fatigar demasiado sus débiles fuerzas mentales. La 
buena higiene exigía además que los establecimientos 
de párvulos tuviesen su jardincito. Lo que fué al princi- 
pio un fin muy secundario, se convirtió en una enseñanza 
animada y provechosa, recibiendo así las mas completa 
sanción estos dos pricipios de la enseñanza : 

1® Nada iguala á la presencia misma del objeto que 
deseamos conocer, ya sea porque de este modo las intui- 
ciones son mas vivaces y se ejercitan tod« s los sentidos 
que corresponden, ya sea porque es mas rápida y segura 
la adquisición del conocimiento cuando el esfuerzo del 
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alumno ra acompañado del placer ó de cierta exitacioD 
agradable. 

2^ £1 otro principio es éste; si el estudio de las cosas 
no puede hacerse en las cosas mismas será necesario 
recurrir á la representación mas fiel y exacta del objeto 
ncerca del cual se quiere instruir. Si se trata de qd 
cuerpo ó parte de un cuerpo no deb"* prescindirse de pre- 
sentar al alumno su representación plástica, porque des- 
pués del objeto original nada ofrece mas atractivos al niño 
que su imitación corpórea; nada puede presentarse tam- 
poco que supla mejor la carencia del objeto mismo. 

Habré siempre que tener presente que las representa 
clones plásticas no dan toda la verdad del objeto original, 
exigen del alumno un trabajo de comparación ó de 
abstracción, j algunas esplicaciones del maestro reque- 
ridas casi siempre por la deficiencia de la representación 
o rustica. 

Supongamos que se quiere enseñar fisiología. 

Hay aparatos representativos que semejan las formas, 
los colores, las dimensiones de varios órganos. Pero no 
son los órganos mismos. Las visceras se estremecen y los 
músculos son materia organizada de cierto modo, impo- 
éible de reproducir en la materia inerte por mas que 
haya sido primorosamente trabajada para suministrar 
idea de los órganos. Los animales vivos se mueven, 
vuelven ^moverse sin necesi<lad de darles cuerda «porque 
siempre se la están dando el'os mismos.» 

Nada de esto revelan las representaciones plásticas. 
Para estudiar un poco de fisiología seria necesario, dice 
Forster, ensuciarse alguna vez las manos con la sangre 
generosa de un conejo, sacrificado en aras de nuestra 
necesidad de aprender viendo las cosas en sí rnismas. 
Si se quisiera aprender un poco de zoología seria me- 
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nester tener delante un animal de los mas comunes ó 
inducir al niño á que lo observe donde le encuentre. 

Huxley ha dicho también, que para estudiar fácil y 
provechosamente un poco de anatomía es indispensable 
un pequeño trabajo de disección. 

De modo que. cuando no sea posible, ni aun con el 
auxilio de instrumentos adecuados, hacer el estudio de 
las cosas en las cosas mismas podrá recurrir el maestro 
á aquellas representaciones que mas se acerquen al estado 
y condiciones en que se ofrecen naturalmente los objetos. 
En consecuencia, las escuelas deben necesariamente 
estar provistas de los objetos indispensables para la en- 
señanza. 



Se dirá que se pretende hacer de la escuela primaria 
una academia de ciencias é introducir en ella el mundo 
en miniatura. 

Diremos de paso que los elementos principales de todas 
las ciencias pueden j deben ser enseñados en la escuela 
primaria y que la moderna pedagogía enseña que la 
escuela debe ser una reproducción en pequeño de la ci- 
vilización mas avanzada. 

Recuérdese con cuanto empeño se aprovechó en Es- 
tados Unidos la Exposición del centenario de 1876 para 
fundar museos de educación. Muchos gobiernooy muchos 
expositores donaron una parte de los objetos exhibidos 
y quedó así fundado el Museo Nacional de Educación, 
siguiendo después la fundación de otros en los Estadc»s. 
Existe desde 1851 el Museo Pedagógico del Ontario, y 
otros, en Zurich, Viena, Amsterdam, etc., con el fin, 
entre varios, de proporcional á las escuelas bajo ciertas 
condiciones los aparatos, útiles y objetos de enseñanza 
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que. no ptidiesen obtenerse en un momento dado por 
falta de recursos, ó que no pudieran quedar en la es- 
cuela sin prolijos cuidados ó graves riesgos. 

No se necesita por otra parte hacer el prodigio de con- 
vertir en museos nuestras escuelas para obtener los re- 
sultados que la enseñanza lleva en Vista. 

Una serie de fenómenos bien observados, sometidos 
al raciocinio del alumno que investiga, ajudan para otra 
nueva serie que pueda presentarse. Si el alumno tuvo 
el gran placer de obtener éxito en un ejercicio sen- 
cillo de comparación, se sentirá animado para ensayar 
él mismo sns fuerzas en cualquier otro momento. 

Por eso se dice con profunda exactitud: «la solución 
por él alumno del problema de ayer ayudad resolver 
el problema de hoy. El conocimiento nuevo se convierte 
en facultad tan pronto como es adquirido, y concurre 
inmediatamente é la función general del pensamiento.» 

No se necesita por lo tanto estudiar todos los fenómenos, 
los cuerpos y las relaciones de todo género dé unos y 
otros, para adquirir las nociones de las cosas y de los 
principios á que las cosas están sometidas en el uni- 
verso. 

El hombre ha simplificado mucho sus concepciones, y 
ha encontrado verdades que estaban como encerradas 
dentro de otras que le eran familiares. Una generali-za- 
cion alivia el espíritu y ayuda á la inteligencia en su 
tarea investigadora. 

No se necesita haber observado directamente todos los 
fenómenos del mundo físico para conocer los cuerpos 
y discernir las leyes mas importantes que les rigen. La 
importancia de la enseñanza tal como se la concibe y 
como se la dá en la escuela reformada, no estriba sola- 
mente en el cultivo de las facultades perceptivas. Se 
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busca el desarrollo de todas las facultades intelectuales, 
de los sentimientos morales y la educación de la volun- 
tad para el bien, como para la ciencia, la industria ó. el 
arte: se quiere que el alumno salga de la escuela con la 
plena posesión de su entendimiento, y que lo que ha 
aprendido le sirva después para dilatar por sí mismo el 
horizonte de sus observaciones, usando de los conoci- 
mientos adquiridos como denn capital reproductivo que 
es necesario que su poseedor haga vahr en la sociedad. 
No es pues, necesario estender la enseñanza presentando 
al nifío todos los objetos sobre que puede versar. No es 
forzoso enseñar en la escuela primaria toda la ciencia. 
Bastará llegar hasta cierta altura. Lo que qued« del ca- 
mino será bien fácil de andar si la mente del joven hn 
sido bien preparada nutriéndose por sí misma de ideas 
que ha ido clasificando y enlazando en series, habituando 
todas sus facultades y disciplinándolas en el ejercicio 
bajo la dirección del maestro. 



Los medios que poseemos para apoderarnos de los 
objetos dé nuestros conocimientos son muy limitados. 
A veces tenemos que resignarnos á dejar escapar el 
fenómeno, ó el cuerpo que deseamos estudiar. El paságe 
de Venus solo podrá ser apreciado por los astrónomos de 
las comisiones científicas esparcidas por el globo para 
observarle. Muchos desearían ver el espectáculo que 
ofrece la primera Esposicion Continental en Buenos 
Aires. No pudiendo venir buscarón las descripciones en 
los periódicos y pedirán las láminas ó vistas fotográficas y 
litográficas del edificio y las secciones interiores. 

Pero cuan incompletos son esos medios para adquirir el 
conocimiento deseado! Puede exaltarse la fantasía en 
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presencia de la láiniua j rclacioaarla cou la^ e**Dcepcio- 
nes de los objetos reales; por asociación de ideas y con uq 
fuerte colorido imaginativo, se puede llegar hasta figurarse 
uno, como si los estuviese i iendo, los objetos que han sido 
colocados á manera de trofeos ó en estantes y escapa* 
rates. 

Pero la idea del conjunto general que ofrece la 
Esposicion Continental, esa, no podrá obtenerse por mas 
que se confíe en el mágico poder de la imaginación. 

Las láminas los grabados de toda especie, las represen- 
taciones gráficas de las cosas, suministran como es notorio 
nociones imperfectas, deficientes. Dan á veces el colorido, 
dan una semejanza de proporciones; ayudan sin duda, 
á comprender el objeto que se quiere estudiar; pero no 
nos dan el objeto tal cual se encuentra formado por la 
la naturaleza, construido por la industria, modelado ó 
idealizado por el arte. Si nos dan una de las propiedades 
de las cosac no nos dan las otras. 

En muchas escuelas existe una colección de grabados 
que representan escenas de la vida común : en otras hay 
una colección de animales, dispuestos para la enseñanza 
de zoología comparada. Son esas láminas un poderoso 
ausiliar para la enseñanza; pero los maestros las han 
considerado casi siempre como adorno en el salón de la 
escjLiela, mas bien que como accesorios indispensables en 
la enseñanza y como representaciones gráficas que deben 
estudiarlos niños para aprender los detalles mas intere- 
santes acercado los anímales, sus usos y costumbres, para 
distinguir sus caracteres y apreciar sus tipos y sus 
clases. ^ 

Tanto en las representaciones plásticas como en las 
gráficas, encontrarían los artistas una sublime misión que 
llenar, al mismo tiempo que un empleo lucrativo de sus 
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dotea artísticas, favoreciendo la esmerada educación de 
la niñez, reproduciendo todas aquellas obras de la natu- 
raleza que solo el arte puede esparcir po).* el mundo, po- 
niéndolas ante los ojos de todos. 

Los dibujos, las láminas iluminadas, la pintura de pai- 
sage, por ejemplo, servirían para conocer el aspecto de la 
naturaleza y despertarían mas emociones é ideas que la 
simple descripción, ó la esplicacion impresa, manuscrita, 
ó de viva voz. 

Es por otra parte conveniente y me atrevería á decir, 
necesario, desarrollar el sentimiento estético desde las 
bancas de las escuelas primarías. La fotografía y la 
cromo-litografía han facilitado á los niños y á los adultos 
el conocimiento de las mas bellas obras artísticas y de 
ios paisages mas admirables que ofrece la naturaleza. Ya 
que por la deficiencia de nuestras facultades y recursos 
no podemos ver esas maravillas de otro modo, nos resig- 
namos á poseerlas en una tarjeta, una lámina, una repre- 
sentación pictórica. 

Se infiere de lo dicho que puede faltarnos la represen- 
tación plástica del objeto que deseamos estudiar: no siendo 
posible obtener el objeto ni su representación plástica, 
se usarán las láminas, los dibujos, los grabados, las pin- 
turas,— ios imitaciones gráficas ó pictóricas qiie mas se 
acerqtien á la realidad de los objetos originales. 

Tanto bis representaciones plásticas como las gráficas 
pueden y deben ser acompañadas en la instrucción por 
indicacionescompiementarias del maestro y de tal manera 
que el alumno sea quien las provoque, y adquiera las 
nociones que no le sería posible obtener por otro medio 
que la descripción del maestro ó la lectura de un libro 
adecuado. 

La descripción por el maeMrosolo puede usarse cuando 
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no sea absolutamente posible obtener el objeto, ni su 
representación plástica, ni sa representación por láminas, 
grabados ópintums. 



Hemos vi&to qae según la pedagogía rutinera, en la 
instrucción nada iguala á la descripción oral por el maes- 
tro. La palabra hablada encierra una vivacidad que no 
tiene el libro. Vestida con el ropHge retórico cautiva y 
electriza. 

La descripción de un objeto acerca del cual se desea 
instruir al alumno, exige de parte de éste especial aten> 
cion. 

El objeto mismo si estuviese delante, no exigiría mas 
que la inmediata aplicación de los sentidos. Una repre- 
sentación plástica exigiría un trabajo comparativo; algu- 
nas veces un trabajo de abstracción. Una lámina que 
representase el objeto necesita también, á mas del trabajo 
indicado 7 en un grado superior, el concurso de la fantasía 
que supliera en parte el colorido y animación. Si se trata 
de la descripción de vira voz, será necesario un esfuerzo 
superior á los anteriores para apoderarse á la vez de las 
palabras de los gestos y movimientos que siempre la 
acompañan, de las inflexiones de la voz, de los giros del 
lenguaje y por último uniendo todo esto, darse cuenta 
del objeto que se quiere describir y conocer. 

El que habla ó el que escribe hace sus rezonamien- 
tos según el plan que se haja trazado y el objeto que se 
ha propuesto describir. El oyente podrá seguirle ó no 
con la misma \elocidad ó con la misma tensión de facul- 
tades en que se encontraba el que habla ó escribe caando 
se preparaba para lo uno ó lo otro, concentrando toda sw 
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atención y sus recuerdos sobre el objeto que debe 
describir. 

Para que la esplicacion sea provechosa es pues indis- 
pensable que el oyente ó el lector ó sea el alumno en 
este caso se coloque á la misma altura que el maestro ó el 
libro y someta sus propias facultades á uu trabajo seme- 
jante. Sucede casi siempre lo contrario. El maestro y 
el libro de testo remontan el vuelo á regiones ináccesi. 
bles para el alumno y no se toman el trabajo de bajar 
humildemente hasta el niño para repetir con él el eterno 
aprendizage de la vida. 

No pudiendo el maestro, á cada paso esplicar todo al 
alumno se recurre en la vieja escuela á los libros y entre 
éstos á los llamados de testo. 

Pero estos testos ¿qué contienen? La pedagogía anti- 
gua consideraba como hemos visto que instruir al ahmiiio 
evu comimicaríe los conocimiemos adquiridos por el ma* 
estro. Se creia y se cree todavía por muchos que, pues, 
las fórmulas generales y las definiciones que hemos 
encontrado han venido simplificando y aclarando suóesi 
vamente nuestras concepciones, reuniendo hechos particu- 
lares en un solo principio general, casos concretos en una 
sola espresion abstracta que lo contiene todo, estas mis- 
mas genei-alizaciones, definiciones y síntesis que contienen 
el credo científico con sus dogmas mas importantes han 
de poder penetrar en el espíritu del niño por impresión, 
grabándolas en su memoria ó haciendo i\ue no se le 
despeguen, para lo cual se han de hacer repetidos y fati* 
gosos ejercicios por preguntas y respuestas. 

Semejante procedimiento está en abierta oposición c» n 
el desarrollo evolutivo de la mente infantil, con nuestro 
modo de conocer y estudiar las cosas. Empezamos por 
los hechos particulares, por los fenómenos simples; les 
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aplicamos nuestros sentidos, — buscamos sus relaciones, las 
clasificamos 7 enlazamos; llegamos a la abstracción des- 
pués de haber recorrido y. trillado el camino de lo con- 
creto y haber puesto en él los jalones y piedras miliarias 
de las clastís y las series y de habernos familiarizado 
con sus caracteres comunes, descartando accidentes parti- 
culares que acaso bajo otra fa? tomaremos en cuenta 
para formar otro nuevo grupo sistemático de nuestros 
conocimientos: otra nuera ciencia. 

Los testos mas usuales y las esplicaciones de los maes- 
tros contienen una subversión completa de todas estas 
leyes de la enseñanza. Con los testos aprendidos de 
memoria, por preguntas y respuestas y con las esplioacio 
lies del maestro sobre esos testos se pretende ahorrar 
trabajo al niño, presentándole todo hecho. Lo que se 
consigue es fatigarle inútilmente abrumándole con un 
fardo de palabras vacias, según la frase acerada de Pes- 
talozzi. 

Se pretende que los niños deben empezar el estudio de 
la ciencia de lo ñsico por donde lo concluyen los sabios 
después de laboriosas investigaciones. Se olvida que 
padecemos los niños y los adultos de una cierta perversión 
de espíritu que consiste en no i'etencr con cariño, ni 
utilizar con provecho sino aquello que aprendimos con 
nuestro propio esfuerzo. 

Lo que hacen generalmente los testos y los maestros 
que por ellos se guian es presentar al niño el esqueleto 
de la ciencia encerrada en deCniciones generales, de las 
cuales se van sucesivamente desprendiendo otras menos 
generales. 

Es invertir completamente la ley pedagógica que esta- 
blece que debe partirse de lo fácil á lo difícil, de lo 
particular á lo general, de lo concreto á lo abstracto. 
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Goethe lia satirizado ese procedimiento absurdo que 
consiste en empezar el estudio de la ciencia por la lógica; 
el estudio de la física por la metafísica. 

Cuando Mefistófeles oye los pasos del estudianle, toma 
los aires el vestido y el bonete del Doctor Fausto parf^ 
aconsejar con pedantería al neófito, que desea conocer el 
cíelo y la tien*a, sin ignorar nada de cuanto enseñan las 
ciencias y la naturaleza. 

— «Creedme, querido, le dice Mefistófeles: loprimerd es 
seguir un curso de lógica. Raciocinareis con tanta 
exactitud como se ensena el ejercicio. Calzarán vuestío- 
espíritu con holgadas botas.. .. áfin deqiie caminéis con- 
mas aplomo por el camino de la rutina y no corrois el 
peligro de estraviaros entre los atajos que le orillan. 
Aprenderéis enseguida la metafísica, de la cual compren* 
dereis cuanto cae fuera de los límites de la inteligencia 
humana, y que os enseñará á definir técnicamente cuánto 
entendáis y hasta aquello que no entendáis, pues para la 
definición lo de menos es el entender.... Las lecciones 
os ocuparán cinco horas diarias. No olvidéis el it bien 
preparado, á cuyo fin os recomiendo, gravéis bien en la 
memoria letra por letra los párrafos de la lección no sea 
que, obrando de distinto modo incurráis en el horrible 
vicio de decir aquello que no esté estampado en los libros. 
Recoged esmeradísimamente las esplicaciones del profe- 
sor y escribidlas con tanto respeto como si á él se las dic- 
tara el mismo Espíritu Santo. 

Y el Estudiante responde. . . . y lo agradable qiie será 
cuando en vacaciones vuelve uno á su casa poder osten* 
tar una multitud de cuadernos cuajados de negro y 
blanco . . . . » 

Los maestros han olvidado que es muy escasa la instruc- 
ción que puede adquirir el niño en libro de testo ó por 
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espIicacioDes orales sino se le obliga, como ha dicho 
Spencer, á ganar por el propio esfuerzo el pan intelectual 
de cada dia. 

Se ha dicho con muchísima escactitud que algunos 
libros de ped:)gogia y algunos testos de enseñanza han pro* 
ducido en los maestros y los alumnos los mismos efectos 
que los libros de la andante caballería en el espíritu del 
ilustre y famoso Manchego. 

No se esplica, pues, que las autoridades escolares y los 
pedagogistas de nota hayan dejado pasar tanto tiempo 
sin hacer con los testos de enseñanza un donoso y grande 
escnUinio de esa librería que anda en manos de maestros 
y alumnos, ocasionando tantos estravios y sirviendo de 
remora á la educación común. 

Habrá sin duda algunos testos que no merezcan castigo 
de fuego; pero con los mas liabria que hacer lo que el 
Cura, el Barbero y la Criada de Don Quijote con el Ama- 
dis de Gaula que por ser el gran dogmatizador de toda la 
Caballería fué el primero condenado al fuego. 

Refíere Hart que iin joven alumno al salir de una escue- 
la rutinera de Heidelberg decía á su maestro, qu ; le feli- 
citaba por una lección de memoria, dada sin un punto: 
« Me parece, señor, que llevo dentro de la cabeza las 
aspas de un molino ». Ese maestro, agrega; no merecía 
s»i jornal; había robado el pana si discípulo. 

Un libro de testo no es, sin duda un instrumento pa- 
sivo, cuando la instrucción que por medio de él se intente 
dar á los niños esté en relación, en su forma y método 
de esposicion, con la capacidad mental, necesaria en el 
alumno para apoderarse de los conocimientos que el libro 
se proponga suministrar. Tanto mas vale un libro cuanto 
mas haga pensar á quien lo lee. Libros que traten de 
instruir sobre objetos naturales ó físicos no pueden hacer 
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otra cosa que describir. Pueden enseñar algo; pueden 
despertar ideas que estaban como perdidas en un rincón 
de la mente; pero jamás podrá el libro detesto servir 
de otra cosa que de accesorio en la enseñanza de los 
objetos que la ciencia abraza. Jamás los libros de testo 
ni las esplicaciones del maestro llegarán á instruir al 
niño con tanta facilidad, con tanta eficacia, placer y 
provecho como el esfuerzo propio, aplicado directamente 
al objeto del conocimiento. Los libros de testo necesitan 
ponerse siempre al nivel del alumno. 

El concepto moderno de la enseñanza y la nece 
sidad imperiosa de vulgarizar la ciencia, ha exijido de 
los sabios mas eminentes de nuestros dias libros para la 
enseñanza científica que en nada se parecen á los anti- 
guos. Bastarla citar como ejemplo el plan adoptado en 
las Cartillas científicas (impropiamente denominadas así), 
editadas en Nueva York y popularizadas en ambas orillas 
del Plata. 



Se pretenderá acaso que se trata de una innovación 
radical y que la crítica del viejo sistema rutinero de las 
esplicaciones pedantescas y de los testos para aprenderlo 
todo por definiciones es la obra de nn a filosofía innova- 
dora cuyas enseñanzas quedarán en la categoría de sueños 
ó ideales generosos. 

Vosotros sabéis que no es así, y que en lo que acabo 
de espoher la novedad consiste principalmente en la 
propaganda y en la esperiencia que ha hecho mi pais. 

Pestalozzi habia espresado en pocas palabras una de 
las reglas que acabo de formular, criticando el sistema 
con mas dureza. 

Se ha dicho con razón que Pestalozzi aunque tenia 
relámpagos de luz cuya huella no se borrará nunca, no 
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filé ni pudo ser lógico, ni sistemático en el plan incohe- 
rente de enseñanza que dejó indicado en la Hora de la 
Xoche, Leojiardo y Gertrudis y principalmente en el 
Libro para las madres. 

Sucedió que él mismo y sus discípulos después, des- 
conocieran en la aplicación concreta los principios funda- 
mentales descubiertos. El resultado de un método depende 
de la inteligencia con que se le aplica. 

Pestalozzi mismo, á pesar de la deficiencia de sus en- 
sayos, habia establecido este principio: ths conocimientos 
reales deben preceden' á la enseñanza de las palabras y 
al me)'o lenguaje.* Ridiculiza en una de sus obras mas 
pintorescas el sistema de dar á los niños de palabm <un 
conocimiento vago de cosas remotas.» Las cosas asi apren- 
didas «son sermones de domingo que se desvanecen el 
lunes.» «Los ojos se han convertido en ojos de libro; los 
hombres son hombres de libro.» «Las gentes cristianas 
de nuestro cuarto mundo han caido en abismos porque 
en sus establecimientos escolares mas inferiores la mente 
ha sido cargada con un fardo de palabras vacías, las que 
no solo han borrado ios impresiones de la naturaleza sino 
qne han destruido además la susceptibilidad interior de 
adquirir impresiones.» 

Ese fardo ha venido agobiando por muchos años á los 
niños de nuestras escuelas y si á la altura que hemos 
alcanzado no ha desaparecido por completo es nuestro 
deber pedir que se le suprima en bien de la niñez, del 
maestro y de la «ociedad que verá con placer preparar 
las fuerzas incipientes de la infancia para conquistar el 
saber v el bienestar. 
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La adopción por el Congreso Pedagógico del Proyecto 
de resolución que he formulado, transformaría completa- 
mente la escuela primaria en poco tiempo. 

La enseñanza teórico literaria de nuestras viejos escue- 
las ha venido acentuando el profundo desequilibrio que 
existe entre nuestras necesidades y aspiraciones y nuesíras 
aptitudes industriales y productivas. Se hace sentir en la 
masa general de nuestras poblaciones rio platenses la 
falta de habilidad práctica para convertir en su provecho 
las fuerzas y los materiales que la naturaleza y la socie- 
dad ofrecen por doquier. 

Es un axioma en nuestros dias que la vida civilizada 
no es posible sin el concurso de las ciencias físicas apli- 
cadas en la Industria, ó mejor dicho á todas las necesida- 
dades humanas ; sin que esto permita confundir las 
legítimas aspiraciones al bienestar duradero con las 
exigencias torpes de un grosero sensualismo que se satis- 
face con los adelantos y los goces materiales. Son los 
progi'esos verdaderamente maravillosos de las ciencias 
naturales los que hacen posible la vida culta con tus 
comodidades mas refinadas, su progresivo desarrollo 
intelectual, su influjo moral y sus placeres estéticos. La 
moralidad en el estado actual de la sociedad es muy difí- 
cil de mantener sin el concurso de la riqueza puesta al 
servicio de las nobles aspiraciones del hombre. 

El movimiento científico hace su marcha rápidamente 
y á grandes jornadas en la región en que se agitan los 
espíritus superiores; pero la ciencia penetra lentamente 
en nuestros centros urbanos y mab lentamente aún en 
nuestras campañas pastoras. 

El hogar y el taller, la estancia y la granja agrícola 
reclaman á cada paso, como las demás, ocupaciones cuoti- 
dianas de la vida el conocimiento elemental de las cien- 
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cías de lo físico. La mecánica coq su> maravillasas 
aplicaciones lo traosforma todo, aliorrando las fuerzas, el 
tiempo 7 el capital. La botánica que es nuestro recreo en 
los jardines nos suministra datos muj interesantes sobre 
la alimentación, conserva la salud ó la restaura. Los 
minerales bullan en nuestra propia san«:re, forman parte 
de nuestro cerebro, constituyen nuestros huesos j dan 
movimiento y vida al comercio y las industrias. 

La higiene reclama su puesto en nuestras habitaciones j 
vestido ; en todos los rincones del hogar, como en las 
calles, los teatros ó las plazas. 

De todfis estas manifestaciones y exigencias de la vida 
social moderna 7 de otras tanto ó mas interesantes como 
las que por vía de ejemplo he indicado, no dá idea la 
escuela rutinaria, no enseña ninguna como no sea al través 
del alambique de las definiciones, por medio de fórmulas 
vacías 7 del símbolo estéril de las abstracciones sin 
sentido. 

Cuando Mefistófeles incita al Dr. Fausto á entrar de 
lleno en el mundo, á recorrer los palacios 7 las cabanas 
el Doctor esclama : «Con toda mi ciencia me olvidé de 
aprender á vivir. En la sociedad, S07 hombre perdido 
porque en la ignorancia en que est07 de sus le7es 7 sus 
prácticas me quita todo dominio sobre roí mismo 7 me 
vuelve torpe 7 huraño.» 

Señores : que al llegar á hombres no digan lo mismo, 
ó no nos hagan igual reproche los alumnos de ho7 en 
nuestras escuelas comunes. 



Es necesario levantar el nivel de la enseñanza á la 
altura de los destinos de nuestros pueblos 7 de sus nece- 
sidades mas imperiosas. 

Las aspiraciones ardientes al bienestar, aumentadas 
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por el influjo de una democracia espansiva que pugoa por 
cons ilidarse, la ley de la concurrencia universal á que 
estaníios todos sujetos en la lucha por la existencia; los 
poderosos elementos de riqueza que existen en germen ó 
permanecen estacionarios en el seno fecundo de los países 
del Plata reclaman con urgencia el concurso entusiasta y 
eficaz del Pueblo y los Poderes Públicos en la inmediata 
vulgarización de las ciencias por medio de la escuela 
reformada, para llegar sucesivamente al máximum de la 
capacidad productora en el individuo, al mas alto perfec- 
cionamiento moral del hombre y al mayor grado de pros- 
peridad común. 

A este ideal debe responder la escuela primaria mo 
derna. 

E^ para ayudar á realizarlo que pido al primer Congreso 
Pedagót^ico en Sud-América la adopción de l:is proposi- 
ciones indicadas, que encierran principios fundamentales 
para la mejora, la eficacia y el mayor éxito de la ense- 
ñanza ; principios fundamentales para el adelanto de toda 
ciencia, consagrados por los descubrimientos de lo sabios 
mas respetables de nuestros dias y por las últimas deci- 
siones de los Congresos Científicos. 



El Congreso Pe Jagójico en la sesión 22*^ san- 
cionó el Proyecto de resolución^ tal como fué 
formulado por el autor de esta disertación. 
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